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/^v e marchitaron bajo el pálio obscuro
Qrri De la vieja enramada,

IT.os claveles fragantes de la sierra
Que trasplantó solicita la indiana ;

Y desús tersas hojas
Arrebató en sus alas,

Todo el perfume que guardó en su seno
El soplo helado de los vientos pampas,

Bajo el docel flotante
De los añosos talas,

No se oirán las cadencias melodiosas
Cuando vibran acordes las guitarras.
La linda paisanita, la que lleva

En sus pupilas pardas,
El ardor de las puestas de Febrero
Y ruega y acaricia en sus miradas,

Vió en una tarde triste
Traspasarlas cuchillas mas lejanas,
Al dueño de su amor, al que traía
Para sus trenzas margaritas blancas.

Un deber imperioso
De su lado lo arranca,

Sabe que allá en los lindes franterizos
Llamó el clarin al campo de batalla.

Del alero saliente
Lo vió tomar su lanza,

La que ha buscado anciosa el entrevero
Y llega al pecho del contrarío y mata.

En su sombrero negro
De temblorosas y ondulantes alas,
Se ciñó la divisa que tenia
Por solo lema el nombre de la pátria.
Y la abrazó sonriente y cariñoso...

Y en su frente tostada,
Por el sol de los campos que fermenta
De los guayabos la hervidora sávia,

Imprimió un beso ardiente
La paisanita de pupilas pardas,
Y se quedó llorosa y pensativa
Bajo el docel flotante de los talas.

Abriéronse las flores
A los rayos del sol de la mañana,
Y mece, á los columpios de las brisas,
Su nevado florón la paja brava.

Los viejos espinillos
De punsadorasy robustas ramas,
Muestran sus trajes de verdores llenos
Cual reyes de la selva solitaria.

Al beso de Setiembre
Se pueblan de rumores las cañadas;
Hay dias más azules y en el cielo
Tiene reflejos mágicos el alba

paso, en un paseo ó contemplarlas desde una
butaca del teatro, nos atraen con el imán de
las simpatias que surge de su persona joven
y elegante, y, en cuanto á su fidelidad vcons-
tancia es. una excepción entre las del gé
nero... A propósito, voy á referirte una
anédocta.

Estábamos en verano. Una tarde á la hora
de la siesta, entré al tocador de Lina, en el
cual ella acostumbraba á recibirme todos los
días, á esa misma hora. La habitación hallá
base solitaria, semt oseara ; por las celosías
entrecerradas y los cortinajes echados dé
la ventana que daba al jardlncito. entraba
el gorjeo de los pajarillos que rébolaban en
el frondoso boscaje de los árboles y en las
enredaderas... Habiéndome quedado inmó
vil, suspenso, como alelado en medio de la
habitación al encontrarla desierta... Por mi
memoria pasaron fugitivas todas las nalabras
de Lina, vidas en otrora de amor y felicidad;
sus promesas, sus caricias apasionadas; crei
contemplar cual si estuviera á mi lado;
aquella cabeza rubia, vivaz y encantadora,
aquellos ojos picaruelos de un nítido azul,
sus lábios finos en los cuales florecían sus
deliciosas sonrisas y sus besos febriles ; sus
hombros redondos, esculturales; y, aun crei
respirar aquel ambiente suave, perfumado,
luminoso con su presencia; estremecíame
con el delicado contacto de sus formas de
hada, con el tibio aliento de aquella boca
pasional,;la ardorosa imoresíón desús be-
sos---.-En mi cerebro boltegeaban millares
de pensamientos, y enervado, rechinándolos
dientes de rabia ante la realidad cíe no verla
alli, esperándome comosiempre, las dudas y
los terrores sobrecogían de pena y de ira mi
corazón... De pronto, sobre una consola, no
distante de mí divisé una targetita rosa, rec
tangular en la cual hallábase litografiado el
nombre de Lina y escritas varias palabras
de su puño y letra, y, tomándola con tem
blona.mano, leí. ...

Lina aquella mujer tan adorada por mi,
aquella mujer todo mimo y amor, á quien
yo cumplía todos sus menores caprichos ;
aquella amante tan bella, tan tierna, tan ren
dida; la que tantas veces habia rozado mi
rostro con su aliento-perfumado al besarme
apasionada éntre el murmullo de sus palabras
y risas,.qué ál confesarme su amor parecían
me ecos harmoniosísimos y no palabras "'Va
nas de una mujer fementida; cruel, perjura:
Lina, en fin, me engañaba, traicionaba mi
amor, huyendo f la tarjeta me lo decia ) en
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Talorveggo da nefi
flutti divina imagine salir ;

E sento i miei pensieri
lei, come schiera d’angeli, seguir,

Ma presto i! rlfülgente
volto s'oeculta, trepidando, a me i

Folgofa la íúggêntê,
veste nel Volo flüttuanfe al piéi

Tfa gli üoñíhiq ó diViña,
ancor ti óerco, Vánáfnénte ancor ;

Onde una ignota spina
porto confitta nel profondo cuor.

Come notturne rose
dormon gli affetti e le memonie in me ;

Crebber di fiamme aseóse
luce bramando che mortal non é.

Crebber dai sanguinanti
solchi che ruppe il ferro del dolor :

Nutriti son di pianti,
d’ansie segrete, di represso ardor.

Deh, cheio ti senta ancora
donna celeste incontro a me venir :

lo voglio, io voglio un’ora
tra le tue braccia piangere, e morir.

J. F. DONI.
Montevideo, Agosto 20 de 1807.

Despedida al piano
5i.ti.ma vez ! Sus manos sonrosadas
t Vuelan sobre el armónico teclado,
Como vuelan palomas delicadas

Por sobre el trébol que perfuma el prado.
El pálido semblante, el mirar grave,

Inquietudes febriles de su mano,
Denotan su pesar; es que ella Sabe
Que ya, mañana, no Verá su piano. .

Para aplacar caprichos de fortuna
El piano llevarán que es su existencia,
Y á la caricia blanca de la Ulna
Está tocando la última cadencia,

Y pasan en bandadas deliciosas
Aquellas melodías pasionales i
Que le narran de amortan dulces cosas
Cotí un ritmo de hechizos celestiales.

Canta el génio en la página que pasa.
De Mozart la divina melopea
A la dulzura de Shubert se enlaza,
Y el piano más que vibra, centellea.

Se vuelve el canto luz! Es sol que alunriibra
Del recuerdo la selva misteriosa;
Y es recuerdo que, espléndido, deslumbra,
Y. mientras toca, la infeliz, solloza!

« Adiós!—le dice;—dulce confidente,
« Consuelo de mis noches en la ausencia,
« Fiel compañero de mi infancia riente,

.« Te despido con la última cadencia,
« ¿Quien como tu, con sentimiento, arr3&gt;'|

« Música que entristece ó que alegra?, ,.
« La nota del Amorfa tecla blanca,
« La rota del pesarla tecla negra!

« Ora, solo una música me resta,
« Que toda para mi existir reclamo.

De los -sentidos en la amante fiesta;
« El himno pasional del: yo te amo

Y con sus dedos de marfil desflora.
La canción predilecta de su amado.
Ultimas notas del A mor que llora
Vagan sobre el armónico teclado.

Francisco C. ÀRATTA
Montevideo, Agosto 17 de 18Ô7.

l piil IS ÊL ?
3¡8ÍPuién es el colaborador de

simpática Vida Mo.ntevidea'J
ftèBsj ¡i qtte se presenta con toda la &gt;1
ivjíV ' Rria de los ángeles, y con tod»!
SL^^js, figura de un entusiasta siluet^l

¿Quién és, el que averescribia con un tjjl
|!o propio, usando para ello de nombre é lfj
cial de apellido y hoy, por simpatia de ide }|
toma para sí el título que es propiedad
Extasis}

¿Quién es él que tan galante y genero
peja traslucir que sus bellos pensamieri'J
ouedan ser cosecha de mi intima amiga
lumílde Extasis? ¿Quién es, decidme?

Sacadme de mi justa y oportuna cu 1 ' 1 ”
sidad... ¿Quéin es El?

Ráfaga.
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